DOCUMENTOS DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II


Alocución del Santo Padre, Juan Pablo II, en la audiencia concedida a los miembros del Capítulo General, el 23 de septiembre de 1995
.

Queridos agustinos!


1. Os acojo con alegría con ocasión del Capítulo General de vuestra ilustre Orden, que ha celebrado el año pasado siete siglos y medio de vida, y ahonda sus raíces en la experiencia monástica de san Agustín de Hipona. Os dirijo a todos mi afectuoso saludo, espe​cialmente al P. Miguel Ángel Orcasitas Gómez, reelegido por vuestra asamblea para el próximo sexenio en el servicio de Prior General, formulando cordiales deseos de una guía sabia e iluminada, que prepare adecuada​mente a la Orden para entrar en el tercer milenio cris​tiano.


En el Capítulo General de 1989 vuestra estrategia espiritual ya se orientó hacia tal meta histórica y eligió como tema "Los agustinos hacia el 2000". La asamblea actual, recogiendo y profundizando la misma perspec​tiva, se propone delinear la fisonomía de los "Agustinos para los nuevos tiempos".


Sois, también en esto, fieles seguidores de vuestro inspirador y vuestro guía, san Agustín: su figura espiri​tual, su doctrina y su estilo pedagógico hablan a todas las épocas y revelan también en nuestros tiempos una sorprendente actualidad. Esto deriva en realidad del Evangelio, antiguo y siempre nuevo, del cual Agustín es sapientísimo intérprete y testigo luminoso. Tras las huellas del gran Doctor, procurad orientar siempre vuestra vida personal y comunitaria a la luz de las ense​ñanzas y de los ejemplos de Cristo.


2. La 'sequela Christi', regla básica de la existencia cristiana, de hecho ha representado desde el comienzo de vuestra Orden, no solamente la vía para el camino de perfección de cada uno, sino también la razón de ser y el fin de vuestra fraternidad, la cual no mira primaria​mente a realizar una actividad apostólica, sino a buscar y a servir juntos a Dios siguiendo a Cristo y su Evange​lio.


Las actividades apostólicas son una consecuencia y un testimonio de vuestra fraternidad y pueden variar según las necesidades de la Iglesia y de los tiempos. La comunión de vida y de bienes, sin la cual no existe la comunidad, se convierte así para vosotros en una lla​mada a compartir la fe, la oración y el trabajo junto con quienes la Providencia pone en contacto con vosotros, para que también ellos tenga vida, y la tengan en abun​dancia (cfr. Jn 10,10).


3. La noble y exigente meta que el Capítulo Gene​ral se propone -es decir, preparar las condiciones para que haya nuevos y auténticos Agustinos para los tiem​pos nuevos- lleva consigo también los desafíos relacio​nados con una formación adecuada a tal fin, y con la necesaria búsqueda y elección de los candidatos.


La presencia de la Orden Agustiniana en todo el mundo le ofrece la posibilidad de difundir el propio carisma incluso en tierras de reciente evangelización, recogiendo en ellas una mies prometedora. Además habéis desarrollado una red de centros de formación capaces de asegurar la preparación cultural y espiritual de los candidatos según la tradición formativa agusti​niana ya consolidada. Deseo estimularos a insistir en esta línea. No puedo no auspiciar que se refuercen ulteriormente los estudios superiores, especialmente los patrísticos, que se han convertido en una característica de vuestra Orden, y constituyen también un precioso servicio a toda la Iglesia.


4. Un problema común a vuestra Orden y a otras que tienen tras de sí muchos siglos de historia, es el de la colaboración dentro del instituto entre los diversos or​ganismos que lo componen. La estructura jurídica, antigua y venerable, no siempre se adapta a la movili​dad y a otras características de los tiempos nuevos. Ello no deja de tener consecuencias negativas sobre la efica​cia apostólica y también sobre la vitalidad misma del compromiso religioso. Estoy convencido que el bien de la Iglesia y de la Orden será siempre para vosotros el principal criterio de discernimiento, en el caso que sea necesario algún sacrificio o la renuncia a algún derecho adquirido, para que la acción apostólica sea más incisi​va, o para adoptar estructuras o actividades hasta ahora no previstas por la praxis ordinaria.


5. Queridos hermanos, no estáis solos en el com​promiso de llevar adelante el carisma y la espiritualidad agustiniana. Junto a vosotros está la numerosa muche​dumbre  de los Institutos religiosos que, juntos, forman la Familia Agustiniana. Pienso, en primer lugar, en los 82 monasterios femeninos esparcidos en 14 naciones, y en las 96 Congregaciones religiosas que comparten vuestra espiritualidad.


Habéis iniciado también una prometedora colabo​ración con los laicos, los cuales, con renovado interés piden participar en la espiritualidad y en la misión de los Institutos religiosos. Ellos encuentran en el itinerario de fe y de santidad del gran Obispo de Hipona una orien​tación segura y riquísima, frente a una extendida caren​cia de formación religiosa y espiritual que hoy se en​cuentra en muchos ambientes e, incluso, en muchas personas de buena voluntad.


Pensando en esta gran familia de la cual formáis parte, deseo confiarla en todos sus componentes a la materna protección de María Santísima, e, invocando la celeste intercesión de san Agustín, imparto de corazón a ella y a cada uno de vosotros una especial Bendición Apostólica.


Homilía del Santo Padre Juan Pablo II en la Misa de beatificación de Mons. Anselmo Polanco, o. s. a., que tuvo lugar el 1 de octubre de 1995


1. “Alaba, alma mía, al Señor” (Sal 146, 1).


Esta invitación del salmo la hace la Iglesia precisamente el día de la beatificación de los mártires, que con su sangre testimoniaron su fidelidad a Cristo durante la revolución francesa y en el tiempo de la guerra civil española.


El martirio es un don particular del Espíritu Santo: un don para toda la Iglesia. Ese don encuentra su coronación en esta liturgia de beatificación, en la que damos gracias a Dios de una manera especial: “Te martyrum candidatus laudat exercitus”. Dios que, mediante un acto solemne de la Iglesia – la beatificación – corona sus méritos, manifiesta al mismo tiempo el don de gracia que les hizo, como proclama la liturgia: “Eorum coronando merita, tua dona coronas” (Missale Romanum, Praefatio de sanctis I)


2. En estos nuevos beatos se manifiesta de modo particular Cristo: la riqueza de su misterio pascual, de la cruz y la resurrección. “Jesucristo (…), siendo rico, por vosotros se hizo pobre, a fin de que os enriquecierais con su pobreza” (2 Cor 8, 9).


He aquí los nombres de los beatos que la Iglesia eleva hoy al honor de los altares, presentándolos a la veneración de los creyentes como fruto maduro del misterio pascual del Redentor: Anselmo, Felipe, Pedro Ruiz, Jean-Baptiste, Dionisio, Pedro, Carlos Fidel, Jesús, Ángeles, Vicente, y todo el ejército de sus compañeros y compañeras de martirio.


3. “Hermano, siervo de Dios; practica la fe” (1 Tm 6, 11). Estas palabras del apóstol Pablo tienen su cumplimiento en los nuevos beatos Anselmo Polanco, obispo de Teruel, y Felipe Ripoll, su vicario general.


Anselmo Polanco, religioso agustino, eligió como lema episcopal: “Gustosamente me gastaré y desgastaré por vuestras almas” (cf. 2 Co 12, 15). Como un presentimiento decía el día de su entrada en la diócesis: “He venido a dar la vida por mis ovejas”. Por eso, junto con Felipe Ripoll, quiso permanecer al lado de su grey en medio de los peligros y sólo por la fuerza fue separado de ella. Los nuevos beatos, ante la disyuntiva de abandonar las exigencias de la fe o morir por ella, robustecidos por la gracia de Dios, ponen el propio destino en sus manos. Los mártires renuncian a defenderse no porque estimen poco la vida, sino por su amor total a Jesucristo. Los turolenses, palentinos y los religiosos agustinos gozan hoy con toda la Iglesia por esta beatificación.

… … …


Alocución del Santo Padre Juan Pablo II durante la audiencia del 2 de octubre de 1995 concedida a los peregrinos congregados en Roma para asistir a la Beatificación de Mons. Anselmo Polanco o. s. a.


Venerados hermanos en el episcopado; amadísimos hermanos y hermanas:


1. El himno de alabanza y acción de gracias que se eleva desde toda la Iglesia a Dios por el don de los nuevos beatos se renueva en este encuentro, en el que nos detenemos una vez más a meditar en los heroicos ejemplos de fe y virtudes cristianas que nos dieron estos hermanos nuestros en Cristo.

… … …


5. Teruel y la orden de San Agustín son los destinatarios más cercanos del rico mensaje dejado por los beatos Anselmo Polanco y Felipe Ripoll: Fidelidad a Dios y a la Iglesia, viviendo una experiencia de amistad en Cristo y al final padeciendo juntos. Su fidelidad interpela la de cada uno de nosotros en el seguimiento de la propia vocación. 


Los obispos y sacerdotes tienen en estas dos figuras señeras un modelo de santidad alcanzada en el ejercicio del ministerio sagrado. Los religiosos y religiosas hallan en su consagración al servicio de la Iglesia una ayuda eficaz para seguir viviendo su vocación. Que estos dos mártires sean para todos estímulo constante para testimoniar los valores del Reino, y que alcancen también para la querida diócesis de Teruel abundantes vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa.


Homilía del Santo Padre Juan Pablo II en la Misa de Beatificación del P. Elías del Socorro Nieves, o. s. a., asesinado por odio a la fe (+1928), y de la Mª. Teresa Fasce, o. s. a. (+1947) el 12 de octubre de 1997


«Maestro bueno, qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?» (Mc 10.17). Esta pregunta, dirigida por un joven en el presente texto evangélico, en el curso de los siglos ha sido dirigida a Cristo por innumerables generaciones de hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, clérigos y laicos. 

… … …


Los nuevos Beatos, hoy elevados a la gloria de los altares, han acogido con prontitud y entusiasmo la invitación de Cristo: «¡Ven y sígueme!» y le han seguido hasta al final. Así se ha revelado en ellos la potencia de la gracia de Dios, y en su existencia terrena han llegado a cumplir incluso cuanto parecía humanamente imposible. Al haber puesto su confianza en Dios, todo se les hizo posible. Por esto, hoy me alegra presentarlos como ejemplos del fiel seguimiento de Cristo. Son: Elías del Socorro Nieves, Mártir, Sacerdote profeso de la Orden de San Agustín; Giovanni Baptista Piamarta, Sacerdote de la Diócesis de Brescia; Domenico Lentini, Sacerdote de la Diócesis de Tursi-Lagonegro; María de Jesús, Émilie de Hooghvorst, Fundadora del instituto de las Monjas de María Reparadora; María Teresa Fasce, Monja profesa de la Orden de San Agustín. 

… … …


A los discípulos, asombrados ante las dificultades para entrar en el Reino, Jesús les advierte: «es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo» (Mc 10,27). Acogió este mensaje el Padre Elías del Socorro Nieves, sacerdote agustino, que hoy sube a la gloria de los altares como mártir de la fe. La total confianza en Dios y en la Virgen del Socorro, de quien era muy devoto, caracterizó toda su vida y su ministerio sacerdotal, ejercido con abnegación y espíritu de servicio, sin dejarse vencer por los obstáculos, los sacrificios o el peligro. Este fiel religioso agustino supo transmitir la esperanza en Cristo y en la Providencia divina.


La vida y el martirio del Padre Nieves, que no quiso abandonar a sus fieles a pesar del riesgo que corría, son por sí mismas una invitación a renovar la fe en Dios que todo lo puede. Afrontó la muerte con entereza, bendiciendo a sus verdugos y dando testimonio de su fe en Cristo. La Iglesia en México cuenta hoy con un nuevo modelo de vida y poderoso intercesor que le ayudará a renovar su vida cristiana; sus hermanos agustinos tienen un ejemplo más que imitar en su constante búsqueda de Dios en fraternidad y en el servicio al Pueblo de Dios; para toda la Iglesia es una muestra elocuente de los frutos de santidad que el poder de la gracia de Dios produce en su seno.


La primera Lectura, tomada del Libro de la Sabiduría, nos recuerda que la sabiduría y la prudencia nacen de la oración: «Recé y me fue concedida la prudencia, supliqué y vino a mí el espíritu de la sabiduría» (Sap 7,7). Estas palabras se aplican perfectamente a la vida terrena de otra nueva Beata, María Teresa Fasce, que vivió en la constante contemplación del misterio de Cristo. La Iglesia la presenta hoy como claro ejemplo de síntesis viviente entre vida contemplativa y humilde testimonio de solidaridad hacia los hombres, especialmente hacia los más pobres, humildes, abandonados, dolientes. 


La Familia agustiniana viva hoy un día extraordinario, porque ve unidos en la gloria de los altares los representantes de las dos ramas de la Orden, la apostólica con el Beato Elías del Socorro Nieves y la contemplativa con la Beata María Teresa Fasce. Su ejemplo constituye para los religiosos y las religiosas agustinas motivo de regocijo y de legítima satisfacción. Que este día sea también una providencial ocasión para su renovado compromiso en su total y fiel consagración a Dios y en el generoso servicio a los hermanos. 


Alocución del Santo Padre Juan Pablo II durante la audiencia del 13 de octubre de 1997, concedida a los peregrinos congregados en Roma para asistir a la  Beatificación del P. Elías del Socorro Nieves, o. s. a., asesinado por odio a la fe (+1928), y de la Mª. Teresa Fasce, o. s. a. (+1947)

Venerados Hermanos en el episcopado y en el Sacerdocio, 

¡Queridos Religiosos y Religiosas, Hermanos y Hermanas! 


Me produce una gran alegría renovar a cada uno de vosotros mi cordial saludo al día siguiente de la proclamación de los cinco nuevos Beatos, que habéis venido a honrar. Todavía está viva en nosotros el eco de la celebración de ayer y con ánimo agradecido alabamos a Dios por las grandes obras que Él ha cumplido en ellos y por medio de ellos.

… … …


El Padre Elías del Socorro Nieves, mártir agustino mexicano, nos habla hoy desde el ejemplo de su vida, de su ministerio y de su entrega hasta la muerte por amor a Dios y a los hermanos. Él respondió con su inquebrantable fe en la divina Providencia a las dificultades que encontró en su vida. En su ministerio sacerdotal, sirvió con humildad a las gentes sencillas, compartiendo sus preocupaciones y su suerte, en vez de soñar con grandes obras. En la persecución no abandonó a sus feligreses, porque «todo sacerdote - decía él - que predica la Palabra de Dios en tiempo de persecución, no tiene escapatoria, morirá como Cristo»; a semejanza de Jesús, murió perdonando y bendiciendo a sus ejecutores.


Su ejemplo e intercesión impulsan hoy a la Iglesia en México a seguir proclamando el Evangelio a todos, con humildad, constancia, fidelidad y espíritu de sacrificio. La Orden de San Agustín, que en la Madre Fasce, también beatificada ayer, cuenta con un nuevo modelo de vida contemplativa, tiene en el Padre Nieves un testimonio de fecundidad apostólica nacida de una profunda vida espiritual.

… … …


Nuestra mirada ahora se dirige hacia la Beata María Teresa Fasce que vosotros, queridos fieles de la Diócesis de Espoleto-Norcia, conocéis y admiráis. Conocéis su ejemplo de austera y radical vida monástica, según el estilo de la Orden de San Agustín. Contemplando el misterio de Cristo y profundizando en el conocimiento de Dios, su vida se pudo prolongar en una rara irradiación apostólica. 


Del claustro de su monasterio, esta fiel sierva de Dios ha construido una gran variedad de obras, animada por el amor a Dios y al hombre. El lema que repitió a menudo, «lo quiero aunque coste, lo quiero porque cuesta, lo quiero a cualquier coste», constituye la síntesis más significativa de sus días pasados en la laboriosidad, en el sufrimiento ofrecido al Dios y en la experiencia mística. 


Puedan estas sus palabras guiar las vicisitudes de cada uno de vosotros, queridos, para que, como ella, podáis presentaros a Dios con las manos llenas de muchos gestos de amor. 

Audiencia del Santo Padre Juan Pablo II a la peregrinación jubilar de los devotos de santa Rita de Casia concedida el sábado 20 de mayo de 2000

Amadísimos hermanos y hermanas: 

1. Me alegra daros una cordial bienvenida y manifestaros mi alegría por el singular acontecimiento que nos ha congregado aquí. Habéis venido en gran número para realizar vuestra peregrinación a Roma y cruzar la Puerta santa del gran jubileo. Saludo al cardenal Sodano, secretario de Estado. Saludo al querido monseñor Riccardo Fontana, arzobispo de Spoleto-Nursia, y le agradezco las palabras y la felicitación que me ha expresado en vuestro nombre. Saludo al cardenal Opilio Rossi, al patriarca armenio y a todos los obispos presentes. Saludo a los padres generales, a los religiosos y a las monjas de la orden de san Agustín, así como a las autoridades presentes, de todo orden y grado. Vuestra presencia me trae a la memoria el viaje que realicé hace veinte años al municipio de Casia, para visitar a las poblaciones damnificadas por el terremoto de 1979.


Entre nosotros se encuentra hoy una peregrina ilustre que, desde el cielo, se une a nuestra oración. Es santa Rita de Casia, cuyos restos mortales, transportados a Roma por la policía italiana, acompañan a la muchedumbre de devotos que la invocan con afectuosa familiaridad y le manifiestan con confianza los problemas y las angustias que afligen su corazón.


Es como si el santuario de Casia se hubiera trasladado hoy a la plaza de San Pedro. Y vosotros, queridos peregrinos, habéis venido de todo el mundo para venerarla. Junto con ella queréis renovar al Papa, como hizo ella cuando vivía, vuestros sentimientos más profundos de fidelidad y comunión.


Los restos mortales de santa Rita, que hoy veneramos aquí, constituyen un testimonio significativo de la obra que el Señor realiza en la historia, cuando encuentra corazones humildes y disponibles a su amor. Vemos el cuerpo frágil de un mujer pequeña de estatura, pero grande por su santidad, que vivió con humildad y ahora es conocida en todo el mundo por su heroica existencia cristiana de esposa, madre, viuda y monja. Enraizada profundamente en el amor de Cristo, Rita encontró en su fe inquebrantable la fuerza para ser mujer de paz en todas las circunstancias.


En su ejemplo de abandono total a Dios, en su sencillez transparente y en su granítica adhesión al Evangelio también nosotros podemos encontrar las indicaciones oportunas para ser cristianos auténticos en estos albores del tercer milenio.

2. Pero ¿cuál es el mensaje que nos transmite esta santa? Es un mensaje que brota de su vida: la humildad y la obediencia fueron el camino que Rita recorrió hacia una asimilación cada vez más perfecta con Cristo crucificado. El estigma que brilla en su frente es la autenticación de su madurez cristiana. En la cruz con Jesús culminó el amor que ya había conocido y expresado de modo heroico en su hogar y mediante la participación en las vicisitudes de su ciudad.


Siguiendo la espiritualidad de san Agustín, se hizo discípula del Crucificado y "experta en sufrimiento", aprendió a comprender las penas del corazón humano. De este modo, Rita se convirtió en abogada de los pobres y los desesperados, obteniendo innumerables gracias de consuelo y fortaleza a quien la ha invocado en las más diversas situaciones.


Rita de Casia fue la primera mujer canonizada durante el gran jubileo de comienzos del siglo XX, el 24 de mayo de 1900. Al decretar su santidad, mi predecesor León XIII observó que había agradado tanto a Cristo, que él quiso recompensarla con el signo de su caridad y de su pasión. Le fue otorgado este privilegio por su humildad singular, por su desapego interior de los deseos terrenos y por su admirable espíritu penitencial, que acompañaron cada momento de su vida (cf. bula Umbria gloriosa sanctorum parens, Acta Leonis XIII, XX, pp. 152-153).

3. Me complace hoy, cien años después de su canonización, volver a proponerla como signo de esperanza, especialmente a las familias. Queridas familias cristianas, imitando su ejemplo, encontrad también vosotras en la adhesión a Cristo la fuerza para cumplir vuestra misión al servicio de la civilización del amor.


Si preguntáramos a santa Rita cuál fue el secreto de esta extraordinaria obra de renovación social y espiritual, nos respondería: la fidelidad al Amor crucificado. Rita, con Cristo y como Cristo, llegó a la cruz siempre y sólo por amor. Por eso, como ella, dirijamos nuestra mirada y nuestro corazón a Jesús, muerto en la cruz y resucitado por nuestra salvación. Él, nuestro Redentor, es quien hace posible, como hizo con esta querida santa, la misión de unidad y fidelidad propia de la familia, incluso en los momentos de crisis y dificultad. También es él quien hace concreto el compromiso de los cristianos en favor de la construcción de la paz, ayudándoles a superar los conflictos y las tensiones, por desgracia tan frecuentes en la vida diaria.

4. La santa de Casia es una de las numerosas mujeres cristianas que "han incidido significativamente tanto en la vida de la Iglesia como en la sociedad" (Mulieris dignitatem, 27). Rita interpretó bien el "genio femenino": lo vivió intensamente, tanto en la maternidad física como en la espiritual.


En el sexto centenario de su nacimiento, recordé que su lección "se concentra en estos elementos típicos de espiritualidad: el ofrecimiento del perdón y la aceptación del sufrimiento, no en una forma de resignación pasiva (...) sino por la fuerza de aquel amor hacia Cristo que precisamente en el episodio de la coronación (...) soportó, junto a otras humillaciones, una parodia atroz de su realeza" (Carta al arzobispo de Espoleto, 10 de febrero de 1982: L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 20 de junio de 1982, p. 18).


Amadísimos hermanos y hermanas, la devoción a santa Rita en el mundo está simbolizada por la rosa. Es de esperar que también la vida de todos sus devotos sea como la rosa recogida en el jardín de Roccaporena durante el invierno anterior a la muerte de la santa. En otras palabras, que sea una vida animada por el amor apasionado al Señor Jesús; una existencia capaz de responder al sufrimiento y a las espinas con el perdón y la entrega total de sí, para difundir por doquier el buen olor de Cristo (cf. 2 Co 2, 15), mediante el anuncio coherente y vivido del Evangelio. A cada uno de vosotros, queridos devotos y peregrinos, santa Rita os entrega su rosa: al recibirla espiritualmente, comprometeos a vivir como testigos de una esperanza que no defrauda, y como misioneros de la vida que vence a la muerte.

… … …

6. Amadísimos hermanos y hermanas, invoco sobre vosotros la protección de María, en este mes dedicado particularmente a ella. Que por su intercesión, y por la de santa Rita y san Benito, se os concedan todas las gracias necesarias a vosotros y a vuestros seres queridos. Con este fin, os aseguro mi oración, al mismo tiempo que os bendigo de corazón a todos.

� Texto en ACTA O. S. A. XLV (1996) 181-182.


� Texto en ACTA O. S. A. XLVII (1998) 4-5.


� Texto en ACTA O. S. A. XLVII (1998) 6.


� Texto en ACTA O. S. A. LI (2001) 3.





